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B E I a l T E l 
En Guantánamo. 

Tópicos sportivos. 

El pasado domingo 24 se boxeó en el Stadium Guantá-
namo. Le tocó boxear al campeón bantam de Oriente. Vi­
ruta, y Luis Sardinas. Fué tablas el « match>. Entre los pre­
liminares fué muy bueno el celebrado entre Fiel del Pino 
(Conté) y Porto (García); éste hubiera noqueado a aquél a no 
ser por ser más bajo que el otro. Pero ganó por puntos, y 
como es español, la gente gritó: ¡Viva España! 

El 21 también boxearon. Les tocaba boxear a Lili, ameri­
cano, peso completo, y a la -Pantera de Camajuaní', ligero 
completo. Pero aquél no vino y boxeó por él un compatriota 
suyo. Al segundo *round>, 
ta «Pantera- tumbó al ame­
ricano y éste se dio por ven­
cido. 

En la Habana, los cubanos 
derrotaron en espada a los 
franceses, percf perdieron 
con los mismos en sable y 
florete. 

Andrés Castaño, luchador 
español, derrotó en la Ha­
bana a lucha libre al Espa­
ñol Incógnito -. 

Partidos de campeonato 
de Cuba de primera catego­
ría: El ^Fortuna- vence por 
2 a 0 al Cataluña ; el Olim­
pia-, al -Centro Gallego . y 
el 'Hispano -, al Cataluña-, 
Por2al.-Olimpia y Vigo-

empataron; «Hispano», 2; «Juventud», 1; «Iberia», 3; «Cen­
tro Gallego», 0. 

Germán Fernández, ex capitán del ex equipo * Hispano -
de aquí, ha donado una copa para discutirla entre el «Pi­
rula F C> y el «Racing Pinocho». Ambos son de la Socie­
dad Athlétic Pinocho. 

Una formidable parada por Isidro García. Trece años. Aviles. 

En Santiago. 
"Gelmirez F C», 2. 

<2.° y 3." de Bachillerato', 1. 
El equipo vencedor alineó 

así: Abal; Perfecto y Lojo; 
Ojeda, Domínguez y Gerar­
do; Pijuán, Berdullas, Amei-
geiras, Seijas y Prosper. 

El primer <goal> del Gel­
mirez» lo metió Perfecto de 
una arrancada. El segundo, 
lo metió Ameigeiras 

Los mejores fueron Per­
fecto, Ameigeiras, Seijas, 
Lojo y Berdullas, por este 
orden.de los del tGelmirez . 
Del otro equipo, los mejores 
Várela y Constante; a veces, 
Ruano. S. PORT. 

0<5}SJÉ ®5JaEfî BE^ 
—Vamos a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
—Hoy quisiera saber, amigo buho, ¿por qué no gruñimos 

como los animales cuando sentimos hambre? 
—¿Y quién te dice a ti, mi admirado Chonón, que no gru-

ues cuando tienes hambre? 
- Y o . 
—¡Que te crees tú eso! 
—Te aseguro buho, bajo mi palabra de honor, que yo no 

gruño ni antes ni después de las comidas. 
—Y yo te digo que sí, y voy a demostrártelo. 
—Vamos a verlo. 
—Es sabido que todos los animales, asi irracionales como 

racionales, experimentan idénticas sensaciones de malestar 
cuando sienten necesidad de comer. 

—Perfectamente. 
1—El hambre produce siempre mal humor, y !c mismo ocu­

rre con todas las demás sensaciones molestas que afectan a 

tas funciones principales de la vida. Antes de comer, cuando 

ta persona tiene mucha hambre, se halla muy propensa a la 

cólera. 

—Pero no gruñen. 

"-Hasta ahora, no. El apetito —y más aún si olemos apeti­

tosos manjares— nos produce mal humor. Un sabio ha de­

mostrado que las personas y los animales expresan sus dolo­
res y molestias de idéntica forma, ya que el dolor y el mal­
estar es el mismo en el animal que en el hombre. Ahora bien: 
el hombre tiene, cuando se encoleriza, como medio de expre­
sión, la palabra. Y sólo demuestra su mal humor por las cosas 
que dice y por el tono que da a su voz. 

—Pero no gruñe. 

—Pero es como si gruñera, querido Chonón. Fíjate que 
muchas veces, cuando el hombre demuestra su mal humor, 
concluye por decirle alguien: «Bueno, no gruñas más»; con lo 
cual decimos que sus palabras nos están haciendo el efecto 
de gruñido. 

—Es verdad. 

—Cuando los hombres no pueden hablar, hasta llegan a 
expresarse por perfectos gruñidos. 

—Es cierto. 

—Cuando a un animal se le interrumpe la comida, gruñe, 
y cuando a una persona &c \z interrumpe la comida, gruñe 
también. 

—Conformes. 

—Pero debemos acostumbrarnos a ser pacientes en la vida 
y a no irritarnos por nada. 

—Eres un sabio, querido buho. Ayuntamiento de Madrid
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P O H E M I L I O 

(Continuación.) 

—¿Y cómo se habrá ido depositando aquí el grisú? 
—¡Quién sabe! Acaso en cualquier mina puede haber ocurrido 

algún desprendimiento, y el gas que estaría depositado entre las 
capas carboníferas ha salido y se habrá acumulado en estas ga­
lerías. 

—¿Entonces esas minas tendrán alguna comunicación con el 
túnel? 

—Sí, Vicente; tenemos que fijarnos ahora y ver si a derecha e iz­
quierda encontramos alguna abertura o caverna. 

—No se nos pasará, doctor —dijeron los pescadores. 
La canoa, en tanto, avanzaba rápidamente, pues aunque iban ha­

blando, los cuatro exploradores remaban con gran vigor por sus de­
seos de llegar al lugar de la explosión. 

El grisú parecía que iba en aumento a medida que se aproxima­
ban al lugar de la catástrofe. La llama de la lámpara se ensancha­
ba y se coloreaba de azul con gran frecuencia, signo evidente de la 
presencia del peligroso gas. 

Con toda seguridad aquella 
explosión debió producir algún 
desprendimiento más en los de­
pósitos carboníferos, y el grisú 
había vuelto a acumularse en la 
galería. ¡Ay de ellos si hubieran 
encendido algún pequeño fue­
go! Otra explosión se hubiera 
producido aún más terrible que 
la anterior. 

L a canoa había avanzado más 
de un kilómetro cuando de 
pronto chocó contra un obs­
táculo que cedió en seguida, sin 
embargo, sin resistir el empuje 
de los remos. 

—¡Ahí, delante de la proa, 
hay algo! —dijo Miguel, dejan­
do el remo y poniéndose de 
pie. 

—¿Habremos chocado con­
tra algún pedazo de madera? 
—dijo Vicente. 

Extendió la lámpara y se in­
clinó hacia la proa. En seguida 
vio un objeto que flotaba a ba­
bor de la canoa. 

—¡Ayudadme! —dijo. 
—¡Tened cuidado de no vol­

car la canoa! —advirtió el doc­
tor. 

—No temáis —dijo Miguel. 
Vicente y Roberto se ten­

dieron sobre la borda y aga­
rraron el objeto que se encon­
traba casi enteramente sumer­
gido. 

—Es un barril —di jo V i ­
cente. 

— Y debe de es tar lleno 
—agregó Roberto. 

— ¿Podéis l e v a n t a r l o a 
bordo? 

—No es muy grande; quizá no sea difícil. ¡Ten cuidado, Roberto! 
No hagáis fuerza sobre la borda, que va a ceder. 

Agarráronlo fuertemente y con un poderoso esfuerzo lo alzaron 
sobre el agua y lo metieron en la canoa. 

E l doctor, provisto de su linterna, lo examinó curiosamente. 
Era un barril corriente, de los que llaman los marineros barrica, 

sin modificación de ninguna clase. Unicamente en una de sus bases 
tenía marcadas a fuego estas iniciales: B. N . 

—Nada —dijo el doctor—. Creí encontrar algún nombre, al me­
nos el del fabricante o el del exportador. 

—Veamos qué es lo que contiene —diio Vicente cogiendo un ha­
cha y dando un golpe vigorn;o e n una dé las tablas de la base. 

—Está lleno oV ; a r n e salada —añadió al ver el contenido. 
—¿2";en conservada? 
—Sí, doctor. 
—Entonces, este barril era de los hombres que iban delante de 

nosotros. S i hubiera estado mucho tiempo flotando en el agua, se 
habría estropeado la carne. 

— L a madera no está aún muy empapada —observó Miguel— 
No debe hacer una hora que lo han echado al agua. 

—Esto me da algunas sospechas —dijo Vicente. 
—¿Cuáles? 
—Que la explosión ha debido echar a pique la canoa de los hom­

bres a quienes perseguimos. 
—Es probable. 
—¿Entonces, se habrán ahogado? 
—Mucho !o temo, Vicente. Las paredes del canal son muy lisas 

para poder agarrarse a ellas. Yo no sé quiénes son esos hombres, 
pero pienso que no debemos dejarlos perecer. Quién sabe si alguno 
está nadando todavía. 

—Vamos a llamarlos; si hay aún vivo alguno nos contestará. 
—Tanto más cuanto que en este túnel resuena mucho la voz y se 

propaga a una distancia extraordinaria. 
Vicente dio tres grandes voces: 

—¡Ohé! ¡eh! ¡eh! 
Estuvieron escuchando algún 

tiempo; pero ta voz se perdía 
bajo las infinitas bóvedas de la 
galería sin obtener ninguna res­
puesta. 

Repitieron los gritos diferen­
tes veces, pero con idéntico re­
sultado. 

—Deben haber muerto —dijo 
Miguel, sintiendo un escalofrío. 

—Así lo creo yo también — 
dijo el doctor—. La terrible lla­
ma de la explosión los habrá 
asfixiado de pronto o quizá los 
haya carbonizado. 

—Busquemos por lo menos 
sus cadáveres —dijo Vicente, 
con voz a lgo conmovida—. 
Esos pobres diablos no nos han 
hecho mal ninguno. 

—Sí; busquémoslos —dijo el 
doctor--. ¡A los remos!... ¡A los 
remos! 

La canoa avanzaba rápida­
mente, cortando con sordo fra­
gor las negras aguas del canal. 

Vicente miraba de vez en 
cuando la proa, para ver si en­
contraban según iban avanzan­
do algún barril, caja o resto del 
naufragio, y a ratos lanzaba 
nuevos gritos que seguían sin 
contestación. 

Nada se veía ni se oía. Pare­
cía que los desgraciados nave­
gantes que les precedieron ha­
bían sido muertos por la ex­
plosión del grisú. 

De pronto, en la vuelta de la 
galeria, descubrieron los explo­
radores en la pared meridional 
una gran abertura, de la cual 
salían nubes de humo negro im­

pregnadas de ese olor penetrante que despiden los carbones fósiles 
en combustión. 

—[Altol —mandó Vicente. 
—¿Una abertura? —dijo el doctor. 
—Una caverna, según parece —respondió el pescador. 
—¿Estará ahí dentro la mina? 
—Así lo sospecho, señor Bandi. Pero, ¡despacio!..., ¡que sale de 

ella humo! 
—=Y ai través del humo veo resplandores rojos —dijo Miguel, sal­

tando sobre el banco de proa—. Algo asi como si allí adentro hu­
biese fuego. 

—Vamos a verlo —dijo el doctor—. Me parece que la abertura 
es bastante grande para dejar paso a la canoa. 

—¿Correremos el peligo de volar por los aires?— dijo V i ­
cente. 

— S i hubiese dentro grisú ya habría estallado a estas horas. 

(Continuará en el número próximo ) 
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EL CALIFA L A i) Re N 
C W DE HIT® IDE. 

JLAS Mh.DL y U N A N d ) C W E # 

(Continuación.) 

E l emir Yunus iba ejecutando las órdenes que había re­
cibido del Califa. Hasán, investido por el mismo con el 
cargo de jefe de policía en lugar del depuesto, y montado 
en su caballo, acababa de alejarse con todos los de tropa, 
a quienes nada se les pudo reprochar por su conducta. Cha-
mama, el jefe y cuatro bribones como ellos pasaron la no­
che cargados de cadenas en el patio de la casa del emir. 
Así que amaneció, el jefe de la policía fué enviado al cala­
bozo; Chamama, conducido a la plazuela cercana, murió de 
la paliza: su cuerpo fué hecho pedazos; sus cuatro cómpli­
ces, después de haber sido tratados tan rudamente como 
él, fueron llevados moribundos a un calabozo. Sobre un car­
tel se calificaba asi su crimen: Oficiales de la justicia que 
han causado vejación y han prevaricado en su empleo. 

Ya hacía mucho rato que esta ejecución ejemplar había 
tenido lugar, cuando Harún Arraxid abrió los ojos. E l Ca­
lifa se levantó y se dispuso a marchar a palacio, donde di­
versos asuntos requerían su presencia. La buena Omaljair 
había preparado el defayuno y estaba de buen humor: se 
entabló una conversación de varias cosas. 

—¡Quiera el cielo —exclamó la vieja— que este sea el fin 
de nuestras desgracias! Jamás ha habido sobre la tierra 
mujeres más pobres y desdichadas, después de haber sido 
ricas y felices más de lo que podíamos desear. 

—¿Cómo? —preguntó extrañado el Califa—. ¿Habéis te­
nido riquezas? ¿Pues quién os las ha quitado? 

— L a desgracia y la injusticia —afirmó Omaljair. 
—¿Y esto os ha sucedido en Bagda? —inquirió el Sultán 

con cierta inquietud! 
—¿En dónde había de ser —contestó la vieja—, si jamás 

hemos salido de aquí? 
—¿No habrá sido —replicó el soberano— bajo el reina­

do de Harún Arraxid? 
—¿No reinaba él acaso hace un mes? —dijo la vieja. 
—Pues se dice —insinuó el Califa— que él impide que se 

cometan injusticias. 
—Sí —respondió la vieja--; él castiga severamente las de 

otros; pero cuando se trata de las suyas propias se las per­
dona; a menos que no quieras creer que él ha hecho lo que 
ha hecho con nosotras. 

—Me dejas admirado, madre —dijo el Califa— ; has de 
contarme lo que te ha pasado: habrán abusado de su nombre. 

—No, no —contestó Omaljair—; no han abusado de él. 
Ha sido él mismo; ha sido su propia persona; ha sido el 
sabio y prudente Harún Arraxid, el espejo de príncipes, 
quien ha causado todo el mal. Todavía si se hubiese conten­
tado con privar de la fortuna a gente de nuestra prosapia, 
de nuestra condición; con reducirlas a la miseria afrentosa 
en que tú nos has encontrado; con ponerme en el trance, 
en fin, para no morirnos de hambre, de entregar mi inocen­
te hija a un hombre como tú, podía perdonárselo; pero pri­
varme cruelmente de un hijo querido, de una alhaja con la 
cual no puede compararse ni siquiera a su hermana Racu-
ñia. Los juncos del Nilo no son más derechos; los cedros 
del Líbano, que se visitan con devoción, no son más esbel­
tos. Era sueve como un cordero, candoroso como la paloma, 
tenia la decisión de un águila en los asuntos y en la vigilan­
cia, la viveza y la agilidad del ardilla. Era háchih y servía al 
Califa con un amor, un celo, con una atención inimitables; 
se hubiera creído que su soberano lo amaba; pero, ¡fíate de 
estos tigres de príncipes! Ha ordenado su muerte y ha he­
cho que se consume nuestra ruina y la suya en un momen­
to. ¡Ah! Chemaleddín mío! El tirano que ha decretado tu 
muerte por un vaso de agua, había bebido, de seguro, trein­
ta vasos de vino demás. 

E l Califa, al oír esta historia, comenzó a presentir todos 
sus entuerto!. E l había dado muchas lecciones en su vida, 
pero jamás había recibido ninguna de nadie: quería excu­
sarse a sí mismo. 

—He oído hablar —dijo— del asunto del háchib Che­
maleddín; había allí algo más que un vaso de agua. 

—¿Quieres referirte a un plato de pasteles? ¡Vaya una 
maravilla! Mi hijo estaba acostumbrado a comer demasiado 

bien para que le llamaran la atención estas porquerías. El 
no sabía de dónde procedía el tal plato; se lo dio por lo 
que valia al guarda del barrio. 

—Pero hubo algo más serio —insistió el Califa—: miró 
a la mujer que bebía el vaso de agua, y la ley condena... 

—¿Te vas a poner a defender ahora al Califa y a la ley? 
—interrumpió la vieja—. ¡Escucha! Las gentes de tu calaña 
que no la practican, no pueden entenderla. Mi hijo no ha 
mirado a esta mujer. ¡El pobre! ¡Si tiene menos malicia que 
un cordero! Y aun cuando la hubiera visto, ¿tiene los ojos 
de un basilisco? ¿La habría matado? Sí hubiera que sacar 
los ojos a todos los hombres que han visto por casualidad 
la cara de una mujer en las calles de Bagdad, no se encon­
trarían en ellas más que ciegos. 

—Pero era una mujer del Califa, y el que las mira se ex­
pone a la muerte. 

—¿Por qué las deja él que anden por la calle, si los que 
pueden verlas tienen siempre un sable suspendido sobre 
sus cabezas? Que mande poner un cartel sobre la frente de 
aquellas a quienes permita pasearse, y yo prometo que no 
encontrarán ni un hombre en su camino, ni un vaso de agua 
para apagar su sed. Pero, dime tú, ladrón de profesión (yo 
no puedo dudar de que tú lo seas, cuando todo el mundo 
lo dice y te persiguen como a tal); dime, repito, ¿serías tú 
capaz de cometer una crueldad semejante, a ¡a que yo tengo 
derecho a reprochar al Príncipe de los Creyentes, al lugar­
teniente de Dios en la tierra? Vosotros, los ladrones, ata­
cáis a las gentes para apoderaros de sus riquezas; vosotros 
no los matáis más que por defenderos, si os hacen resis­
tencia; vosotros les dejáis sus pies y sus manos para que 
puedan salir del atolladero. ¿Asesinaríais sin piedad al que 
os hubiera servido fielmente? Pero vosotros no sois sobe­
ranos; vosotros no sois más que ladrones. Y te digo que 
estoy tentada a creer que, en números iguales, entrará en 
el Paraíso un centenar de ladrones por cada rey; puesto 
que no se podría menos de llegar al acuerdo de que Harún 
Arraxid es el más perfecto de todos los príncipes de la tierra. 

La buena Omaljair se calló; ya era tiempo. Harún, ate­
rrado por la verdad de todo lo que acababa de decirle, es­
taba completamente fuera de sí. 

—Confieso que llevas razón, madre mía —le dijo—. El 
Califa se ha equivocado; se ha dejado arrastrar por la pa­
sión, que todos los queje rodean se apresuran a servir. No 
ha podido hallar en toda su corte un amigo, un consejero 
prudente que se imponga el deber de refrenarlo. Yo lo en­
cuentro muy censurable; pero quizá es más digno de lásti­
ma todavía. Felizmente, no se ha hecho nada malo irreme­
diable: tu hijo vive. Se ha consumado en un momento la 
ruina de todos vuestros bienes; en otro instante se puede 
reparar. Yo voy a salir; tengo algunos conocimientos en 
palacio; pondré todo en danza para servirte y te prometo 
que tu hijo volverá hoy mismo a tus brazos. 

—¡Oh, hijo mío! —replicó Omaljair—; esto no podrás 
hacérnoslo creer; el Califa no es uno de los hombres a 
quienes tú puedas hacer venir corriendo a buscarte, hasta 
sin babuchas; ya no tienes el anillo que hizo quedarse pe­
trificados a los esbirros del jefe de policía. Procura no mez­
clarte en los asuntos del gran Harún Arraxid, a cuyo poder 
están sometidos la tierra y el mar, delante del cual se in­
clinan los astros como ante el vicario de nuestro gran Pro­
feta (¡rueguf Dios por él y lo salve!). E l gran visir Chafar 
no se atrevería a intentar lo que tú te propones hacer 
Quédate aquí tranquilo, ya que te dejan; muda de conduc­
ta; vive con nosotras. Sé de aquí en adelante un hombre 
honrado, y haz limosnas. Dios es infinitamente bueno y te 
perdonará lo pasado. Si sales, si te expones, nos vas a ha­
cer morir de terror. Mira los ojos de mipobre Racuñia: te 
piden misericordia para contigo mismo. Ten en cuenta que 
todas estas cosas de oro, de seda, de jaspe que aquí nos 
dejas, no valdrían para nosotras lo que nos arrebatarías si 
tú mismo te marcharas. M i hijo es ¡nocente y, por tanto, 
está bajo la protección divina, y aunque yo te quiera me­
nos que a mi hijo, no tiemblo tanto por él como por t i . 

(Continuará en el número próximo ) 
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Erase un lindo gallito de irisado y brillante plumaje, con su eres-
tecita roja y patitas doradas todavía sin espolones. No tenía a na­
die en el mundo. Vivía sólito en el bosque, y como a ninguno hacía 
•nal y era cortés y complaciente con los demás animales de la selva 
no tenia enemigos; todos le querían bien y le brindaban protección 
en casos apurados. 

Le llamaban Mediopollo por lo pequeñito que era de cuerpo. 
Una mañana muy temprano, picoteando Mediopollo entre la hier­

ba» se encontró media peseta. 
¿De qué serviría a Mediopollo su media peseta? 
N i tiempo tuvo de pensarlo. 
El rey de aquella tierra, que iba por allí cazando, se presentó con 

mucha oportunidad. 
—Muy contento estás, Mediopollo —le dijo—, algo bueno te su­

cede. 
—Es, señor, que acabo de encontrar media peseta. 
— Con la falta que. a mí me hace —murmuró el rey—. S i me la 

quieres prestar, querido Mediopollo, me sacarás de un apuro muy 
grande, y te la devolveré 
pronto, con sus réditos, 
Por supuesto. 

—Te la prestaré, señor, 
desinteresadamente. Ahí 
va la media peseta. Con­
fío en tu palabra y ni si­
quiera te exijo recibo. 

—No es menester—dijo 
el rey—. Guardó ufano su 
dinero y se fué apresura­
damente. 

En vano esperó Medio-
Pollo; un día, por fin, con 
su morralito a la espalda, 
decidió ir a reclamar al rey 
su deuda. 

A poco trecho vinieron 
d saludarle un bando de 
Palomas torcaces; eran 
tantas que parecían una 
densa nube. 

—¿Dónde vas, Mediopa­
ño?—dijeron las palomas. 

A casa del rey, que une 
debe media peseta. 
„ Vamos a acompa­
ñarte. 

No, que os cansaréis. 
¡Qué hemos de can­

sarnos! 
Y echaron a andar en 

P°s de Mediopollo; pero 
Pronto se declararon ven-
c 'das, pues no podían se­
guirle. 

~~Entrad en el morral 
Ies dijo Mediopollo, y se 

•Metieron todas dentro. 
. A l poco rato encontró 
'"finitas lechuzas acurru­
cadas en las ramas de los 
arboles, las cuales se ale­
graron mucho de verle. 

¿Dónde vas, Medio-
Pollo? 

A casa del rey, que me debe media peseta. 
¿Quieres que te acompañemos? 
No, que os cansaréis. 

—¡Qué nos hemos de cansar! 
Le rodearon las lechuzas y se fueron tras él. 
Como Mediopollo con las prisas de cobrar parecía un huracán, 

I a s pobres lechuzas quedaron en seguida sin aliento. 
.—-Meteos en el morral —les dijo Mediopollo, y prosiguió su ca­

mino. 
Después se topó con una manada de lobos hambrientos. 
—¿Dónde vas, Mediopollo? 
— A casa del rey, que me debe media peseta. 
—Pronto os cansaréis. 
—¡No nos cansamos nunca! 

len 
Se engañaron los lobos, y compadecido Mediopollo de verlos con la 
'gua fuera, sudando la gota gorda, los metió a todos en e¡ morral, 
a p r e t ó el paso, y cruzando una gran dehesa, vinieron ataludarle 

*Jna magnífica torada que estaba allí pastando. Eran toros muy bra-
°s, que mujian espantosamente y escarbaban furiosos la tierra. 

¿Dónde vas, Mediopollo? 
"A ver al rey, que me debe media peseta. 

—Hemos de acompañarte. 
—No, que os cansaréis. 
Se empeñaron en seguirle, pero también los toros confesaron con 

bufidos que no podían ya ni con los cuernos. 
—En el morral falta gente —les dijo Mediopollo. 
Y llegado a la presencia del rey, le dijo: 
—He venido a cobrar mi hacienda, señor. 
E l rey se enfadó mucho, tanto por el desacato como por la finali­

dad de la visita. 
—¡Ea!, guardias; coged a ese picaro y dadle más grano que el que 

ha menester. Enterradlo en el granero y echadle encima no menos de f 
cien cahíces. 

Cogieron a Mediopollo y ejecutaron lo que el rey mandó. 
El pobre Mediopollo llamó en su ayuda a las palomas. 
—¡Palomas, aquí hay trigo! 
Salieron las innumerables palomas, y en un santiamén vaciaron el 

granero y se fueron con el buche lleno. El rey dijo a sus criados: 
—Id al granero y desenterrad a Mediopollo, ya habrá estirado la 

pata. 
Volvieron espeluznados. 
—Señor, no ha dejado 

un solo grano de trigo, to­
do se lo ha zampado Me­
diopollo. Lo que no sabe­
mos es dónde se lo ha me­
tido ese hambrón, porque 
es lo cierto que no abulta 
más que antes. 

—Llevad a ese ladrón al 
trujal del aceite —dijo el 
rey echando chispas —. 
Ahogad allí a ese vil Me­
diopollo que tal estrago ha 
hecho en mi granero. 

Arrojaron a Mediopollo 
en el inmenso trujal, un 
verdadero lago de aceite. 

Apenas cayó, gritó afli­
gido Mediopollo: 

—¡Lechuzas, que hay 
aceite! 

Salieron las lechuzas, y 
tan buena maña se dieron 
en sorberlo, que al poco 
rato no quedaba ni una 
gota para un remedio. 

Cuando calcularon que 
Mediopollo tuvo tiempo de 
obra para ahogarse, vie-

n espantados los criados 
I rey que el trujal esta-
seco. 

A l saberlo el rey, echa-
a espumarajos de rabia. 
—Echadlo en las caba­

llerizas, contra las patas de 
los caballos, para que lo 
trituren y den su merecido 
a ese infame. 

Lo echaron a las patas 
de los caballos, pero ape­
nas los olieron, salieron los 
hambrientos lobos, e hi­
cieron tal destrozo, que de 

tantos y tan buenos caballos que allí había, sólo dejaron costillares 
y zancarrones, tan bien mondados, que no se desperdició ni una pil­
trafa. Con este nuevo desastre, el rey no tuvo consuelo. 

—Tocad llamada inmediatamente; que acuda todo el mundo con 
estacas, lanzas, hoces, espadas, piedras, cuanto tengan a mano. Sa­
cad a Mediopollo ál medio de la plaza y que muera a la vista de 
todos. Dadle la peor muerte posible. Quien tal ha hecho, que tal 
pague. 

A l mandato del rey, acudió armado el pueblo en masa, con los 
guerreros al frente. Condujeron a Mediopollo atado por las patas a 
!a plaza Mayor, lugar escogido para el suplicio. 

—Toros, aquí hay gente —exclamó MedioDollo. 
Salieron los feroces animales, y embistiendo como rayos, empe­

zaron a repartir serias cornadas a diestro y siniestro. La muche­
dumbre t ra tó de escapar despavoriría, pero los teros los enristra­
ron sin miramientos, no dejando títere con cabeza. 

Viendo el rey que se quedaba sin subditos v que Mediopollo te­
nía bromas muy pesadas, se d°ó a partido, y haciendo firme propó­
sito de no tener más cuentas con él, con todo el dolor de su alma, 
le devolvió la media peseta. 

F I N 
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La colmena, como una garita hecha con paja de sombrero, 
estaba llena de abejas que entraban y salían y revoloteaban 
alrededor. 

Era aquella una casa bien organizada, grande en relación 
con sus habitantes, como un rascacielos norteamericano, y 
como en un rascacielos también todo el mundo trabajaba allí 
constantemente; todas las abejas estaban ocupadas ya fabri­
cando cera, ya fabricando miel, ya escribiendo a máquina la 
correspondencia. Otras afirmas salían fuera a meterse entre 
los pétalos de ras flores, en los capullos tiernos, para llegar a 
la corola a libar el jugo dulce de la planta que luego, en la 
gran oficina colmenera, había de fabricarse. 

¡Qué orden! ¡Qué silencio en-
medio de aquel ajetreo, de aquella 
maraña de idas y venidas! 

Las abejas, trabajaban en paz, 
allá en el fondo del jardín. Nadie 
las molestaba y podía decirse que 
estuvieran en el mejor de los mun­
dos. 

Sólo, de vez en cuando, un hom­
bre se acercaba a visitar la fábri­
ca; un hombre con careta, como si 
fuera a hacer un asalto de esgrima 
o como si quisiera ir disfrazado 
para que a las abejas no les pica­
se la curiosidad de conocerle de 
cerca. 

La reina de las abejas, más gor­
da y más peluda que las otras, con 
más facha de reina antigua, gober­
naba constitucionalmente aquella 
colonia perfecta, todo orden, nor­
malidad y trabajo. 

Claro es que, al hablar del tra­
bajo en la colmena, hay que hacer 
una distinción forzosa: el zángano; 
que, como en todas las demás col­
menas, ocupaba allí su lugar en­
cargado de un papel pasivo. 

Ya sabemos todos lo que es un 
zángano. ¿A quién no le han lla­
mado zángano alguna vez, entendiendo por zángano al su­
jeto que come y no trabaja y del que no se puede obtener 
ningún resultado serio? 

El zángano aquel, Felipe, era de lo más zángano que pue­
de verse. Ya podían todas sus hermanas, las abejas, ocuparse 
en las labores propias de su sexo; ya podía él verlas afanarse 
horas y horas que no se le pasaban ganas de trabajar, ni por 
casualidad. 

En vano las activas obreras de la colmena reclamaban su 
ayuda alguna vez, cuando más trabajo tenían que dejar listo. 

—Felipe, ¿me quieres ayudar a acabar esta velita con este 
poco de cera? 

—Felipe, ¿quieres ayudarme a meter miel en estas cajas 
para las tiendas de comestibles? 

—Felipe, ¿Quieres ayudarnos a contar estos cajones que 
deben salir hoy mismo, sin falta? 

Y Felipe se encogía de hombros, como diciendo: 
<¡A mí dejadme en paz!» Y seguía tumbado o revolo­
teaba de un lado para otro estorbando a las abejas en 
su trabajo. 

Eso sí a ¡a hora de comer, nunca Felipe dejaba de 
ocupar su sitio y de tragar como si se hubiese pasado 
el día trabajando. Después de comer, como las obreras 
tenían que acostarse temprano para madrugar al día 
siguiente y ponerse a trabajar, el zángano se ponía su 
sombrerito y se ¡ba por el jardín en busca de aventu­
ras. Luego volvía de madrugada a la colmena, y al día 
siguiente no había manera de hacerlo levantar 

| 
M Tal estado de cosas, tal rebeldía en el orden de aque­

lla casa, tal desigualdad entre el ocio y la laboriosidad, excita-
roa la indignación de toda la colmena, que reclamó pidiendo 
justicia. 

La reina de las abejas tuvo que tomar cartas en el asunto 
y llamar a Felipe a su despacho: 

—Felipe, esto no puede seguir así; tú verás lo que haces. 
O te enmiendas; o te marchas de aquí. No puede consentirse 
tu despreocupación. Si te marchas, como no conoces ningún 
oficio, te morirás de hambre. 

—¡Claro! —pensó Felipe. 
—Por lo tanto, para evitar peores acontecimientos, he de­

cidido ocuparte en algo. Así podrás vivir tranquilamente con 
tus horas de trabajo, tu sueldecito 
y un día libre a la semana. ¿Te 
conviene? 

—Sí, señora. Pero ¿en qué n»e 
voy a ocupar yo? 

—¿Sabes hacer cera? 
—¿Yo? No. No puedo soportar 

el olor, y además se resbala uno 
mucho. 

—¿Sabes hacer miel? 
— ¡Me empalaga! Y lo pega 

todo... ¡Qué asco! 
— ¿ S a b e s empaquetar? ¿Sabes 

facturar? 
—No, no. 
—¿Y escribir a máquina? ¿Y lle­

var la caja y la contabilidad? 
—Nada de eso. 
—Entonces, ¿qué puedo hacer 

contigo? ¿Quieres ser comisionista?. 
—¿Y qué es eso? 
—Pues eso es ir por las tiendas 

ofreciendo nuestros productos a 
los comerciantes. 

—¡Debe ser muy pesado! 
Entonces, ¿no quieres trabajar 

en nada? 
—Yo..., sí..., ¡claro!... Pero 

que... ¡Ya está! ¡Ya lo tengo! 
—¿Qué? 

—El oficio. Seré jefe de la propaganda. 
—No está mal. ¿Qué clase de propaganda vas a hacer? 
Una propaganda estupenda, los anuncios más eficaces. Ya 

lo verá usted. Por lo pronto, quiero seis empleadas que ten­
gan buen aguijón. 

Cuando tuvo a sus órdenes las seis empleadas, las afilo 
bien el aguijón y escribió en la punta unas letritas microscó­
picas. 

—Ahora, ¡a picar por ahí! 
Volaron las seis propagandistas, y empezaron a picar a la 

gente. Al principio no se notaba de la picadura más que el 
dolor y un poquito de irritación en la piel, pero en cuanto se 
hinchaba las letras crecían y se podía leer claramente este 
anuncio: 

«Para cera y miel superfinas, la colmena Fernández.» 
El éxito del reclamo fué sorprendente. A nadie que 

hicieran se le olvidaba ya nunca el anuncio. 
Los pedidos de productos a la colmena aumentaban 

de día en dia. Hubo que subir el sueldo al ingenioso 
Felipe y poner a sus órdenes doscientas abejas propa­
gandistas, para que picasen por todas partes. 

Los jueves, los días que los grandes almacenes rega­
lan globos anunciadores, las abejas picaban solamente 
a los niños y les hacían un globito con anuncio en la 
redondez brillante de una picadura más inofensiva que 
la corriente. 

JOSÉ L Ó P E Z R U B I O . 
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3UE riO MADRUGA SE QUEDA SIN GUSANOS ! 

/ HE 51D0 UN IDIOTA VINIEN 
DOME A VIVIR A ESTA FIM-

CA. MO HAY MI UNA MALA 
DESPENSA DONDE TOMAR 

* Un BOCADILLO 

HULA I i U n POLLO • |>ui,ruui.iiu,»m¡ \J 
BIEN ! ¡CON LO QUE • ¡NO TE VAYAS, QUE V 

AMI M E GUSTAN L O s B VAMOS A J U G A R A 
POLLOS CON TOMATE! -.1 LAGALLINITACIE- I 
¡YA TENGO CENA! |g G A ! / , 

^ NO CREIA YO Q U E ^ 
EL POLLO FUESE UN 

PLATO TAN LIGERO. 
I H A Y Ollf! V E R QUE PA 

f rENGOUNA^ 
Y ES QUE 
TROS, LOS 
:S HOMBRE! 
DCURRENID 
OS CUANDO 
OSELESIÜ" 
YACIO 1 

LA EMBOSCADA QUE LE \ 
PREPARO CON ESTAS LOM' \ J 
BRICITAS ES DE LAC QUE J 
NECESRRIOMENTE TER- ( 
M1MAM c o n UN POLLO | 
EN LA CAZUELA. / 

A ESE "GALIO DE MORÜP 
ME LO MERIENDO YO CO 
TOMATE, PORQUE EMCc 

_ TO VEA L A S L O M B R l C t 
^ 1 PICA ¡ E S O E S V IE JO 

¡ C A R A Y ! ¡YOQUE \ 
¡ \ / NO HE PODIDO ENCOn-) 

v. \{ TRAR UNA LOMBRIZ / 
»' V EN TODA LA M A N A - / 

TO I jCOMO SE LAS HABR'O OR 
GLADO PARA ADIVINAR QUE N 
IBA DE P E S C A ' ? 

» 

¡TOMAMORRONGUIS.A \ / I B A H ! ,NO E S ESTE 
PARAQUE TE SONRIAS] K/ EL POLLO QUE A MI MAS 
DF LOS PECES DE / / M E GUSTA, PERO DESPUES 
COLORES. «A \\ DE TODO. . . . . . . HOY ES 
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Coa el tiempo justo. 

A pesar de ser el día de Pascua, el oficial de la policía montada 
Tom Terry estaba, como siempre, haciendo su ronda, porque tenía 
que cumplir coa su deber, cualquiera que fuese el día. 

Iba por una carretera solitaria, cabalgando en su caballo blanco 
Fíeetaway, silbando alegremente, componiendo él y su espléndido 
caballo un hermoso cuadro. 

Fíeetaway trotaba con el lomo arqueado, meneando la cola como 
sintiéndose orgulloso de servir para tan importante servicio. Era un 
caballo de aspecto majestuoso, y entre él y su amo existia un ver­
dadero compañerismo. Tom teníale domesticado en alto grado de 
perfección; pero no era sólo su inteligencia lo que le hacía el mejor 
caballo de la policía montada; era principalmente su extraordinaria 
velocidad para correr, y en el pueblo donde Tom hacía la guardia, 
un pueblo con pocas carreteras y mucho terreno inculto, era inesti­
mable un caballo como éste que corría como el viento. 

La carretera bajaba en pendiente, con árboles a ambos lados, 
hasta llegar a un paso a nivel del ferrocarril. E l piafar de la loco­
motora y el estrépito de las ruedas avisó a Tom de que estaba a 
punto de cruzar la carretera un tren. El ruido se fué haciendo 
más perceptible, y 
en seguida apareció 
la máquina por una 
curva, arrastrando 
en pos de ella una 
variada colección 
de vagones. 

Tom tiró de las 
riendas a Fíeeta­
way junto a las 
puertas del paso a 
nivel y contempló 
el tren al pasar. De­
trás de la máquina 
iban un par de va­
gones de mercan­
cías y a continua­
ción diez o doce 
jaulas con caballos. 
E l convoy pasó rá­
pidamente y Tom 
quedóse con la vis­
ta fija en el faro 
piloto. 

—¡Parece que se « \ * ^ 
mudan unas caba­
llerizas de carreras! 
—pensó—. ¡Van ahí lo menos una docena de caballos! 

E l policía contempló cómo desaparecía el tren por una curva, y 
apenas se hubo perdido de vista el último coche oyéronse unos gri­
tos terroríficos y el silbato de alarma y golpes y quejidos de per­
sonas. 

— E l tren ha sufrido un accidente —balbuceó Tom, haciendo 
girar a Fíeetaway—. ¡Vamos allá a ver qué ha pasado! 

El valiente caballo saltó las puertas con toda limpieza. Tom, con 
el pensamiento puesto en los que pudieran estar heridos, sacudió 
las riendas y Fíeetaway partió a galope por la vía. A poco rato en­
contróse Tom ante un horrible espectáculo. La locomotora había 
descarrilado, arrastrando también a los vagones fuera de la vía; la 
locomotora estaba caída de lado y las ruedas seguían girando a una 
velocidad vertiginosa, minando el terraplén, que se deshacía en 
grandes terrones; grandes masas de vapor se escapaban por los pur-
gadores, y el ténder había quedado abarrotado con las mercancías 
del vagón inmediato. 

Las jaulas de los caballos conservaban su posición vertical, pero 
estaban también fuera de los carriles, y algunos de ellos próximos a 
caer al precipicio. 

Oíanse dentro de ellas las patada3 de los caballos, a las cuales se 
mezclaban los gritos de las personas que habían caido fuera de la 
vía medio atontadas. 

Tom se apeó de fíeetaway y corrió hasta la locomotora. Por una 
afortunada casualidad el maquinista y el fogonero habían quedado 
ilesos, y Tom les ayudó a saür de la máquina. Luego fué compro­
bando que casi todos los viajeros tenían golpes y arañazos, pero 
que no había ningún herido grave. Atontados por el golpe, aún no 
se daban cuenta de lo sucedido. Poco a poco fueron uniéndose a 
Tom. 

Entre ellos iban cuatro hombres encargados de los caballos. 

—Ha sido una suerte que las jaulas fuesen a la cola de las mer­
cancías, porque me parece que ninguno de los animales está herido 
—dijo Tom—. Yo iré a pedir socorro a caballo. 

—No hace falta —contestó el maquinista—; ya ha ido el guarda 
por la vía a avisar desde el teléfono más próximo... 

De la locomotora salió un sonido crujiente y se vio a sa lado el 
resplandor rojizo de un fuege. 

—¿Qué es eso? —exclamó Tom. 
—¡Cielos! pías brasas de la máquina han prendido fuego al vagón 

destrozado y ahora todo el tren va a arder! —dijo el maquinista ho­
rripilado. 

Efectivamente, las llamas iban creciendo rápidamente y propa­
gándose a lo largo de los vagones. U n viento fuerte daba incremen­
to al fuego y Tom previo que todos los coches iban a quedar redu­
cidos a cenizas si no se ponía remedio inmediatamente. 

—¡Los caballos! ¡Los caballos! (Venid a sacarlos de aquí! —'grito. 
Los hombres corrieron a obedecer y Tom se dirigió a la jaula 

más próxima a' fuego; pero vio con gran desaliento que la puerta 
se había encajado'con el golpe del choque y que era imposible 
abrirla. Saltó fuera del vagón para buscar algo más fuerte que la 
mano del hombre. A la luz de las llamas revolvió entre las ruinas 

del vagón destroj 
zado, y encontró 
una barra de hie­
rro a la cual esta­
ban todavía pega­
dos trozos de ma­
dera. Valiéndose de 
ella a modo de pa­
lanca abrió la puer­
ta; oyóse un relin­
cho de espanto y 
salió disparado un 
h e r m o s o caballo 
gris. Uno de los 
hombres cogió del 
ramal al espantado 
caballo y lo separo 
del fuego. Tom y» 
estaba maniobran­
do en la jaula pró­
xima; no había tiem­
po que perder, por­
que la jaula que 
acababa de abrir y» 
estaba convert ía 8 

en un montón de 
llamas. Era verda­

deramente asombroso ver la rapidez con que las llamas devoraban 
la madera estimuladas por el viento. E l policía fué abriendo una tras 
otra todas las jaulas sosteniendo una verdadera lucha con las llamas. 

Los caballos salian enloquecidos y relinchando estrepitosamente; 
pero, según iban saliendo, los hombres se encargaban de ellos y l ° s 

apartaban del fuego; I03 animales estaban temblorosos y atemori­
zados. 

Tom trabajaba desesperadamente, gotas de sudor caíanle por ls 
cara; las manos ennegrecidas y desgarrado el uniforme. 

Cuando ya no faltaba más que una puerta por abrir, Tom em­
pezó a arrancarla por medio de la palanca, como había hecho con 
las otras. De dentro de la jaula salió un impaciente patear de cas­
cos y el relincho de un caballo furioso. 

—¡Tenga usted cuidado al abrir esa puerta, policial —le advirtió 
uno de los hombres—. (En esa jaula está Black Storm y es un caba­
llo con un genio que no hay quién pueda con él! 

Tom se aplicó ardientemente a la obra, tomando precauciones-
¡Amante de los caballos como era, sentía verdadera compasión p ° r 

él! Después de varios esfuerzos logró arrancar la cerradura de la 
puerta, que las patadas del caballo se encargaron de lanzar lejos, y 
Black Storm salió de la jaula como un verdadero torbellino. Era un 
hermoso caballo negro, y Tom tuvo que apartarse a un lado par» 
que no le derribase. Después se agarró al ramal; pero era tal la ve­
locidad que llevaba que arrastró al policía por el suelo, y éste tuvo 
que soltar la cuerda. 

E l animal levantó la cabeza con las narices dilatadas, enseñando 
lo blanco de los ojos. Estaba poseído de una furia loca y dio un es­
tridente relincho, que era como un canto a la libertad. Inmediata­
mente relincharon todos los demás caballos, respondiéndole; agita­
ron la cabeza; se pusieron de pie sobre las patas traseras y se des­
prendieron de los que los tenían cogidos por el ramal. 
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Prodújose un espectáculo asombroso. Black Storm siguió corrien­
do y saltó la valla que separaba la vía. Los otros diez caballos le 
siguieron obedientemente, y en un momento se perdieron todos de 
vista en la oscuridad de la noche, galopando por el páramo abierto 
y salvaje. 

—¡Querer coger a Black Storm es como si quisiéramos coger un 
relámpago! —gruñó uno de los encargados. 

—¡Y ya podéis daros por coatentos de que los caballos hayan sa­
lido de las jaulas! —y señaló a éstas que ya estaban todas envuel­
tas en llamas. 

Black Storm, el caballo errante. 
A la tarde siguiente salía Tona de la Jefatura de Policía de Shef-

ford, su distrito, dispuesto a hacer la ronda. Tanto él como Fleeta-
wag iban muy elegantes y cinchados, y las gentes les miraban al 
pasar. 

Toro había dado un informe completo del accidente del tren, y su 
superior, el inspector Spear, le encomió mucho su conducta. 

En el momento en que el policía iba a montar salió de la Jefatu­
ra un señor que se dirigió apresuradamente a él y se le quedó mi­
rando muy sonriente. Era un señor de media edad, con la cara muy 
rubicunda. 

—Usted perdone —dijo—. Me llamo Benson, y soy el dueño de 

E l policía salió trotando, y al poco tiempo co­
rría otra vez por el desierto páramo, por donde 
Black Storm andaba errante como por terreno 
conquistado. 

Tom desvióse de la carretera y tomó por un sendero que cruzaba 
la parte más salvaje del extenso erial. De repente, Fleetamay ende­
rezó las orejas y volvió la cabeza a un lado al oír un relincho dis­
tante, que resonó en todo el páramo. 

Era el reto de Black Storm. 
Tom miró a su alrededor. Como a medio kilómetro de distancia y 

destacándose en el horizonte estaba la hermosa figura del caballo ne­
gro coa la cabeza orgullosamente levantada y la crin flameando al 
viento. Olfateaba a Fleetamay y le desafiaba a avanzar en sosdomi­
nios. Fleetamay aceptó el reto. Y el caballo blanco contestó con un 
relincho que sonó como un clarín de guerra. 

—(Tranquilízate, Fleetamay! ¡Que hemos de cazar a Black Storm! 
—dijole su amo. Pero lo que no quiero son peleas, ¿eh? He hizo 
girar al caballo para perseguir al otro. 

Black Storm, tan pronto como vio un hombre montado sobre un 
caballo, sacudió la cabeza y echó a correr todo lo mis que podía. 

Entonces empezó una caza notable. Fleetamay corría a una velo­
cidad nunca superada; pero no ganaba terreno sobre el negro, que 
tenía ka ventaja de que, no solamente no llevaba carga, sino que 
adema* corría por defender su libertad. 

| ° * caballos que usted salvó anoche. Los caballos iban para trasla­
darse a unas cuadras nuevas, y Spear me ha dicho que fué usted el 
1 ue se apresuró a sacarlos de las jaulas. 

Tom se movió nerviosamente porque no le gustaba oír alabanzas. 
' Me alegro de haberle podido hacer ese pequeño servicio. 
' Yo deseaba darle las gracias personalmente —añadió Bsnson 

*Pasionsdamente—. A parte del valor que suponen los caballos hu­
biera sentido mucho que les hubiera pasado ninguna desgracia. 

. ~~~Eso ha sido principalmente lo que me movió a acudir en su au­
xilio, porque no me gusta ver sufrir a los animales, y especialmen­
te a los caballos. Pero ¿qué ha sido de ellos? ¿Los han captura­
do y a ? 

Sí, señor; han capturado a todos menos a uno. 
^Seguramente podría decirle a usted el nombre del que falta 
dijo Tom sonriendo—. ¿Será Black Storm? 

E l mismo. 
—¡Hermoso caballo, de veras! —añadió Tom. No le he visto más 

1 ue un momento, pero fué lo suficiente para percatarme de que es 
u n animal de coraje. 

Es cierto. Es el mejor caballo de todos los que tengo, y corre 
c °mo el viento. A los otros los han cogido sin dificultad porque son 
raaa mansos, pero a Black Storm no han podido ni acercarse a él; 
' ° cuanto ve un hombre aprieta a correr, y como es tan veloz, fácil­
mente pierde de vista a cualquier otro caballo, asi que todavía anda 
c °r r iendo por los terrenos incultos, y he ofrecido un premio al que 

c o i»-
. Pues es un peligro para un caballo de tal bravura correr salva­
jemente. Yo estaré a la mira por si le veo. 

Seguramente —dijo Benson—, y por cierto que también lleva us-
Jed uno bueno—añadió, echando una ojeada de hombre experto so-
{"e Fleetamay. Es un milagro que no se haya espantado cuando 
'°s otros caballos huyeron. 
. , Es que Fleetamay está muy bien enseñado —contestó Tom 

Rendóse. 
-Me parece muy capaz de vencer a cualquier caballo, es decir, a 

cualquiera que no sea Black Storm. 
~~¡Y quién sabe si también lo vencería! —respondió Tom saltando 

s ° b r e la silla y preparándose para marchar. 
Hombre, eso ya me parece mucho, repuso Benson meneando la 

cabeza. 

Pero al cabo de un rato el policía notó, con un extremecimiento 
de gozo, que su caballo se acercaba a Black Storm. 

—¡Alo, Fleetamay! ¡Acércate más! ¡Que acabarás por cogerle! 
Black Storm lanzó un chillido de terror, y se detuvo; se habia me­

tido por un terreno pantanoso, hundiéndose hasta la rodilla. 
—¡Ahora o nunca! —exclamó Tom, desatando el rollo de cuerda 

que llevaba siempre en la silla—. Con la cuerda preparada fué has­
ta el borde del pantano. Black Storm se hundía cada vez más, y, 
aunque al ver aparecer a Tom le miró desafiadoramente y luchó con 
brío por salir, no consiguió más que meterse hasta más adentro en 
la choreo. 

Tora lanzó la cuerda con habilidad y enroscó el lazo alrededor del 
cuello del caballo; luego hizo girar en redondo a Fleetamay. 

—¡Tiro, Fleetamay! ¡Tira con fuerza! 
El caballo blanco obedeció y, gradualmente, pero con seguridad, 

fué sacando a Black Storm del sitio peligroso en que se hallaba. 
Tom se arrojó del caballo, desató la cuerda de la silla y la ató al 
tronco de un arbusto bastante grueso. 

Luego se acercó o Black Storm, diciéndole palabras suaves; éste 
estaba temblando, con la cabeza inclinado, como si comprendiera 
que Tom ya era dueño de él, y se dejó poner el ronzal mansamente. 

La batalla estaba ganada. 
E l policía retrocedió algunos metros para recoger la gorra, que se 

le habia caído. En aquel momento llegaba una partida de hombres 
de Benson para cazar a Black Storm. Este, al verlos, empezó a tem­
blar, y, dando un salto, sacudió la crin y se zafó de la cuerda que 
tenia alrededor del cuello. Tom se volvió tan precipitadamente a él 
que resbaló y cayó al suelo. Black Storm se precipitó sobre él. 

E l policía vióse perdido; pero vino corriendo una figura blanca 
que parecía un rayo de luz. Era Fleetamay que alcanzó al caballo 
negro, se agarró con los dientes a la cuerde que le pendía del ron­
zal y dando la vuelta en redondo hizo girar también a Black Storm, 
evitando que posara por encima del policía. 

Tom se levantó de un salto a! ver conjurado el peligro, y ayuda­
do por los hombres de Benson consiguió por fin apoderarse del ca­
ballo, que fué reducido a la obediencia. 

—¡Bravo, Fleetamay! —murmuró Tora al oído de su compañero—. 
Me has salvado la vida, y al fin de cuentas has sida tú también el 
que capt ' jrr a DLcí Storm. 

¡ ¡ H A T E R M I N A D O ! ! 

Ayuntamiento de Madrid



Re^orfe~.ie los espacios en hKanco 

ñATAR/LE,RILE RIL AC TO IIII 

1A TARIL E,RILL,RILE\ \CTO III 

Ayuntamiento de Madrid



E n T l / i Y I o D E l i W o C M C 
M A T A R I L E , R I L E , R I L E 

C O M E D I A E N T R E S A C T O S 

( Continuación.) 

P. C A N C . Y a sabes lo que quiero, quiero salir del agua, quiero ver 
la tierra y el cielo... 

R. C A N C . Ya sabes que eso no es posible, hijo mió. Ya sabes que 
mi poder no llega más que hasta esa linea oscilante que 
sube y baja en las playas, hasta la última gota de agua 
que resbala por la arena... En la tierra, te rodearían los 
mayores peligros... Sobre todo, desde que a la gente le ha 
dado por comerse los cangrejos en las cervecerías... 
Yo sabría defenderme. No temo a nada. 
¡Pobre hijo mío! ¿Qué sabes tú de los peligros y de! mun­
do y de los hombres? Has vivido siempre en la tranquili­
dad de estas profundidades, donde todos te quieren y te 
respetan... 

. Pero ¡me aburro tanto!... 

. Además, en la tierra reside el peor de mis enemigos, e! 
mago Catifurcio, que siempre me ha hecho todo el daño 
posible... 
(En este momento, caen dos llaves enormes, que se supo­
ne que sean las del castillo de Catifurcio.) 

. ¡Unas llaves! ¡Unas llaves que caen de la tierra! 
, S i , siempre caen cosas Quédate con ellas, si quieres. 
¡Son preciosas! Deben ser las llaves de una casa, o mejor, 
de un castillo... Será un castillo, en lo alto de un cerro... 
desafiando al viento, clavando sus torres en las nubes, 
con sus tejados rojos reluciendo al sol... ¡Padre, yo quiero 
subir a ver la tierra!... 
(Tristemente.) ¡Pobre hijo mío! 
¡Mira, están escritas las llaves! Tienen un nombre gra­
bado. 
¿Un nombre? 
No es un nombre, es un signo. Mira... 
¿Qué veo? ¡Estas son las iniciales de mi enemigo Cati­
furcio! ¡Hombre, cuánto me alegro! Serán las llaves de su 
casa... ¡Me alegro mucho!... Trae, trae, que las guarde... 
¡Que venga por ellas, si se atreve! 
Me has dicho que me las regalabas... ¡Son tan bonitas! 
Bueno, guárdalas, pero no se las des a nadie... Segura­
mente, Catifurcio empleará cualquier medio para resca­
tarlas. No se las des a nadie. Ya sabes que puedes luchar 
contra todos los peligros dentro del mar, pero que en la 
tierra serás débil... S i manda un buzo a buscar las llaves, 
puedes convertirte en hombre... ¡Todo antes que ese mi­
serable se ria de mí! 
Bueno, papá. 
Hasta luego, hijo mió. 
Hasta luego. 
No te olvides que esta noche tenemos una recepción en 
el palacio para recibir a la princesa Medusa... 
Ya sabes que aborrezco a la princesa Medusa... 
Sí; pero ya sabes que a mí me conviene la amistad del rey 
Meduso, y que los principes tienen que amoldarse a las 
razones de Estado. 
¡Malditas razones de Estado! 
Paciencia, hijo mío; ya te acostumbrarás. (Vase.) 
¿Cómo voy a acostumbrarme a ser desgraciado? Cual­
quier pececillo es'más feliz que yo, cualquier estrella de 
mar, cualquiera de mis subditos es feliz... ¡y yo soy un 
desgraciado! (Se va tristemente.) 
(Vuelve el coro de ondinas.) 
DEL CORO DE ONDINAS: 

Besugo se fué a tierra, 
¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
Besugo se fué a tierra, 
no sé cuando vendrá, 
do-re-mí, do-re-fa, 
no sé cuando vendrá. 

(Se van otra vez. Las ondinas se pasan asi la vida.) 
(Pero después se oye la voz del mago Catifurcio.) 

' -ATIPUR. ¡No tengas miedo, Angelital ¡Más a la derecha! Por ahí 
deben estar. No tengas miedo, yo tiraré de la cuerda cuan­
do haga falta. 

(Al oirsc estas últimas palablas, aparece Angelito en el 
fondo del mar buscando las llaves, atada a la cintura por 
una cuerda.) 
Por aqui deben de estar, pero no están. ¡También ha sido 
idea la de ese hombre de dejar que se le caigan las llaves 
al mar! ¡Cualquiera las encuentra! (Sigue buscando y sale 

U el Príncipe Cangrejo.) 
^ • C A N C . ¿Quién eres tú? ¡Nunca te he visto! 
A N C T A . iAy, un cangrejol 
r - t - J \ N C . No huyas, no tengas miedo. No te voy a hacer nada. Nun­

ca te he visto, ni a ninguno de tu familia... 

P . C A N C 
R- C A N C 

P- C A N C 
R- C A N C 

P- C A N C 
R- C A N C 
R • C A N C 

R- C A N C 
P- C A N G 

R- C A N C 
P- C A N C 
R- C A N C 

R- C A N C 
C A N C 

P- C A N C , 
C A N C , 

P- C A N C . 
R- C A N C . 

£ • C A N C . 
R - C A N C . 

R r A N C -
g-WkNC. 
^ • C A N C . 

C A NCIÓN 

A N C T A . 

A N G T A . ¡Pues me choca, porque todos los veranos nos bañamos en 
la playa!... 

P . C A N C . ¿Qué especie de pez, qué animal eres? 
A N G T A . ¿Animal yo? ¡Pues sí! ¡Yo no soy ningún animal, para 

que usted lo sepa! ¡Yo soy una niña, y el animal lo será 
usted...! 

P . C A N G . ¿Una niña? ¿Qué cosa es una niña? ¡Eres más hermosa 
que las sirenas! 

A N G T A . Una nina, es una niña. Me parece que está clarísimo. 
P . C A N C . ¿De dónde has venido? 
A N C T A . ¿De dónde voy a venir? ¡De arriba! 
P . C A N G . ¿De dónde? 
A N G T A . ¡De la tierra! 
P . C A N G . ¿De la tierra? ¿Hay niñas en la tierra? 
A N C T A . ¡Huy, si hay! Todos los colegios están llenos, no le digo 

más. Hay muchísimas, muchísimas; ahora que yo, con al­
gunas, no me saludo. 

P . C A N G . ¡ E S curioso! Yo sabía que en la tierra hay árboles y casas, 
y cielo, y ríos, y montañas y hombres..., ¡pero no sabia que 
hubiese niñas! 

A N C T A . ¡Pues sí que conoce usted bien la tierra! 
P . C A N G . Nunca he estado. Sólo sé lo que han querido contarme. 

Pero veo que apenas me han dicho las cosas bonitas que 
hay. ¡Por algo quería yo ir a la tierra! 

A N C T A . Le advierto a usted que también hay niñas feas en la tierra, 
no se vaya a creer. Las hay feísimas... 

P . C A N C . ¿Tan feas como peces? ¿Tan feas como pulpos y -orno ca­
lamares? 

ANGELIT. No, hombre. Tan feas, tan feas, no. 
P . C A N C . E S que yo no he visto otra cosa en mi vida que peces y 

algas, y corales... 
A N C E L I T . Pues los corales son bien bonitos... 
P . C A N C . Pero, tanto, tanto coral, molesta. Además, en ia tierra 

habrá cosas más bonitas que el coral... 
A N C E L I T . ¡Huy, ya lo creo! Hay tiendas, y muñecas, y tranvías, y 

pianos, y vestidos, y cines, y flores... 
P . C A N C . ¡Flores! ¡También he oído hablar de las flores!... Espera. 

Necesito hablar con mí padre... ¿No te irás, verdad? 
ANGELIT . N O . ¿Me tiene usted que decir algo? 
P . C A N C . Sí, te tengo que decir una cosa. ¿Cómo te llamas? 
A N C E L I T . Angelita. 
P . C A N G . Pues bien: espérame, Angelita, que tengo que pedirte un 

favor. Espérame, espérame. (Vase). 
ANCELIT. ¿Qué querrá? No parece mal chico este cangrejo. Le espe­

raré, porque, a lo mejor, me tiene que dar algún recado 
para alguien de su familia que esté en una pescadería. ¡Ya 
me da rabia de que la gente se coma los cangrejos, tirán­
doles de las patas!... 

L A voz DE CATIFURCIO. ¡Angelita! ¡Angelita! ¿Qué haces, que no 
subes? ¿No encuentras las llaves? 1 

ANGELIT. ¡Ya voy! ¡Feroz!... ¡Qué pesado es ese señor de las llaves! 
¡Yo que sé dónde estarán las llaves!... Pero, ¿quién viene 
ahí? ¡Ah, es el cangrejito, con otro cangrejo mago! Me es­
conderé aqui para oír lo que dicen. 
(Se esconde, y llegan el Rey Cangrejo y el Principe Can­
grejo). 

R. C A N C . ¿Qué es lo que querías preguntarme, hijo mío? 
P . C A N C . Quiero decirte que no me habéis dicho todas las co­

sas bonitas que hay en la tierra, que me habéis enga­
ñado... 

R. C A N G . ¿Engañarte? ¡Nol... Tal vez, es verdad, se nos habrá olvi­
dado decirte algo; pero será sin importancia. 

P . C A N G . N O , no. Es muy importante... 
R . C A N G . Pues nó sé qué podrá ser... ¿La lotería?... ¿Las carreras 

de cabalbs?... ¿Las películas de Charlot?... 
P . C A N C . N O . E S más bonito, es más importante que eso. 
R . C A N C . ¿El juego de la oca?... 
P . C A N C . N O , no; papá. Es más importante. Nunca me habíais dicho 

?|Ue hay niñas en la tierra... 
Sorprendido). ¿Niñas? ¡Es verdad!... ¿Cómo te has ente­

rado? 
P . C A N G . Contéstame tú antes: ¿Por qué no me habláis dicho?... 
R . C A N G . Perdona, hijo mío. Ha sido un egoísmo de padre, ni más 

ni menos... ¡Cómo tienes ese afán por subir a la tierra! 
P . C A N C . ¿Qué tiene que ver? ¿Creías que, ignorando sus bellezas, 

no querría subir? 
R . C A N C . N O , hay más... Te diré toda la verdad. 
P . C A N C . ¿Cuál es? 
R . C A N G . Pues que, así como los mogos de la tierra sólo pueden va­

lerse de una niña, poro conseguir en el mar lo que desean, 
así los magos del mor sólo pueden vivir en ia tierra acom­
pañados de una niña. 

(Continuará en el número próximo.) 
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C O N C U R S O S D E P R O B L E M A S 
Y P A S A T I E M P O S 

P E R I C O E L T R A V I E S O P A L A B R A S 
M Á G I C A S 

A R T E 

V I S U A L 

C O T A 

C I N E 

R I F A N 

C U T E 

I S L A 

He aquí un bonito ejercicio 
de composición, que estoy se­
guro os gustará. Estas siete 
palabras que aquí veis dan 
una suma de 30 letras. ¿Sa­
béis? Bueno. Pues con la mi­
tad de las letras, o sea con 

Perico era un muchacho díscolo y travieso, tanto, que no había manera de hacer carrera de él. Cuando 15, tenéis que formar otra 
el dibujante nos lo presenta está persiguiendo a los pobres animales, y se lleva un cerdo debajo del brazo, palabra que tiene mucho que 
Los otros cuatro cerdos se han escondido. ¿Dónde? ver con esta REVISTA. 

P A L A B R A S C R U Z A D A S R O M P E C A B E Z A S 

| 5 « 

62 

Este rompecabezas es sencillísimo. Imaginaos que tenéis 
un pescado y lo habéis dividido en once trozos, y que estos 
trozos son los que os doy en este dibujo. Pues con unirlos 
y formar otra vez el pescado, ya está resuelto el rompe­
cabezas. 

I N D I C A C I O N E S D E L A S P A L A B R A S C R U Z A D A S 

H O R I Z O N T A L E S 
1. Pueblo de Guadalajara.—10. Desierto de Arabia.—11. Yo adi­

vino.—12. Unidad.—14. Tribu de Argelia.—16. Consonante.—17. 
Vino y región de Francia.—19. Planta arbórea de Guayana.—20. 
Guiso.—21. Se atreviera.—22. Hace mal de ojo.—24. Ave de rapi­
ña.—25. Contractión gramatical.—27. Pueblo de Lérida.—28. Cada 
uno.—29. Consonante del alfabeto sánscrito.—30. Se alegraba.—33. 
Reino de Indochina.—35. Tablón que ciñe a un buque de popa a 
proa.—36. Personaje mitológico.— 37. Gastan, rozan.—38. Nota 
musical.—39. Pueblo de la Coruña.—41. Del verbo ser.—43. Abre­
viatura musical.—44. Río del Perú.—46. Barniz de resina oriental. 
49. Venablo.—51. Apócope de Valle.—53. Cualquiera del Arco Iris. 
55. Ministro togado de Justicia.—56. Juguete redondo.—57. Extre­
mo del tejado.—58. Vi l l a de la India.—59. Apodo.—61. Barco de 
vela.—62. Hacer perder el sosiego. 

• V E R T I C A L E S 
1. Funda de arma blanca.—2. Insecto coleóptero.—3. Regala.— 

4. Sobrenombre de Venus.—5. Acostumbrado.—6. Ventilo.—7. Na­
vegación.—8. Tibia, costilla.—9. Caminar.—10. Orquidácea origi­
naria de Colombia.—13. Isleta de Malasia.—14. H a estado preso. 
15. Pueblo de Lugo.—17. Muchacho.—18. Persona que cesa.— 

23. 
De la baraja.—24. Cristo de dolor.—26. Hembra de fiera.—29. Ban­
deja.—31. Insecto de coleóptero.—32. Sujete.—33. Verbo—34. Rey 
de Wessex.—39. De las flores.—40. Mono llamado Perezoso.—41. 
Articulo.—42. Extrae.—44. Astucia.—45. Del verbo adorar.—47. 
Divinidad mitológica escandinava. — 48. Mezclar metales. •— 50. 
Fuente en árabe.—51. Baile.—52. Verbos halagadores.—54. R i o 
metal.—59. Nombres de varios ríos.—60. Del verbo ser. 
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El casamiento de Pinocho 
D O L O R E S S A L G A D O . 

Quince años. Madrid. 

M i amigo. 
P E P I T A E L I C E Q U J . 

Doce años. San Sebast ián. 

E l primo del Barón. 
J O S É T O R R E S . 

Nueve años. Málaga. 

M i hacienda. 
J E R E M Í A S P A S T O R . 

Ocho años. Elche. 

Los caprichosos. 

j.p. 
Ocho años. 

Elefante, 
A L V A R O J A N I N I . 

Ocho años. Valencia. 

I 
Aquí se vende PINO­

C H O . 
E N R I Q U E M A R T Í N . 

Trece años. Madrid. 

Paisaje. 
R O S A R I O C A S T A Ñ O S 

Diez años. Córdoba. 

Pinocho. 
J E S Ú S A N T Ó N . . 

Diez años. Madrid. 

Un moro. 
V I R G I L I O H ¿ R K Á N D E Z . 

Nueve años. Ceuta. 

Un animal. 
P R U D E N C I O DEL D I E G O . 

Trece años. 

Escena de familia. 
A L I C I A M A R T Í N E Z . 

Trece años. Madrid. 

Del natural. 
J . C E R Ó N . 

Trece años. Algeciras. 

Jn equipo 
D E M E T R I O V A L D É S . 

Panamá. 

Buenos amigos. 
E L E K A O L A N O . 

Quince años. Gijón. 

El chalet de mis tíos. 
R I C A R D O M O R E N O G Ó ­
MEZ .—Siete años. Ante­

quera. 

Una casa de mi tío C. 
V E R N E Y H . C. 

San José de Costa Rica. 

Bonito «goal» 
FJIDRO G A R C Í A . 

Avilas. 

Paisaje. 
M A N U E L N I E T O . 

Nueve años. Madrid. 

E l barbero. 
M A N U E L D E F R A N ­
C I S C O . — Ponteve­

dra. 

Colón. 
J O A Q U Í N Z U O A S T I . 

Buenos Aires. 

Currinche y Don Turulato. 
R A M Ó N N A V A S . 

Trece «ños. 

Un «auto» 
C E S A R M A R T Í N E Z 

Doce años. Madrid. 

Elefante. 
E N R I Q U E M O Y A N O . 

Buenos Aires. 

Un monumento moruno. 
M I G U E L P I . 

Doce años. Barcelona. 

«Auto» do carreras. 
R A F A E L C A S A N O V A S 

Nueve año». Barcelona. 
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L O S R E G A L O S D E A B R I L 
Sorteados entre los suscritores de PINOCHO los regalos del mes de abril, han corres­

pondido a los siguientes suscritores: 

Primero premio. 25 pesetas en dinero efectivo, a la Srta. María dei f i lar Gallo, Santander. 
Segundo premio. 15 pesetas en libros, a la Srta. Amelia Rufino, G a n d í a . 
Tercer premio» 10 pesetas en libros, a D . Carlos Marcos, Cangas de Tineo. 
Cuarto premio. 5 pesetas en libros, a la Srta, Amelia Aranda Sins, Zaragoza. 
Quinto premio. 3 pesetas en libros, a D. Mauro Alonso, Vigo. 

Estos mismos regalos se s o r t e a r á n todos los meses entre nuestros suscritores. 

Para retirar los premios será necesario escribir al Director de PINOCHO (Apartado 447-Madrid), indi­

cando el número del recibo de suscrición, la dirección completa del Pinochista premiado e incluir un retrato 

del mismo, que se publicará en uno de los números subsiguientes de PINOCHO. El retrato debe ser suficien­

temente grande y claro para que se pueda reproducir bien. No se admiten, por tanto, retratos borrosos ni de­

masiado pequeños . Tampoco se admiten retratos en los que el Pinochista premiado esté con otras personas. 

T A P A S P A R A E N C U A D E R N A R " P I N O C H O " 

Ya están hechas las tapas. Son pre­
ciosas. Están estampadas en varios 
colores y son de tela inglesa fuerte 
y bonita. 

Con los números publicados en 
1925 se hacen dos tomos. Por tanto, 
hacen falta dos tapas. Sus precios 
son los siguientes: 

Para los suscritores: 
Cada tapa, 3,00 pesetas. 
Las dos de 1925, 6,00 pesetas. 
Para los lectores: 
Cada tapa, 5,00 pesetas. 
Las dtis de 1925,10,00 pesetas. 
También hemos hecho tomos en­

cuadernados con la Colección Com­
pleta de P INOCHO, a petición de 
muchos Pinochistas que tienen su 
Colección incompleta, o estropeada, 
o rota por haber cortado los cupones. 

Estas Colecciones Completas y 
encuadernadas con las preciosas ta­
pas especiales para los Pinochistas, 
se venden a los siguientes precios: 

C o l e c c c i ó n Completa de to­
dos los n ú m e r o s publicados 
hasta Diciembre de 1925) 

(Dos tomos preciosos en­
cuadernados en tela.) 

Para los suscritores, 30 pe­
setas. 

Para los lectores, 35 p«" 
setas. 

En Julio encuadernaremos los nú­
meros de los meses de Enero a Ju­
nio de 1926 y los venderemos tam­
bién en soberbios tomos encuader­
nados. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
Francisco Galiana Serra.—Por los motivos que ya no ignoraras, no pode­

mos publicar tus problemas. Estos son confeccionados ahora por Paco Mo­
rronguis, Pirula y yo. 

Tus dibujos, en cambio, saldrán conforme les llegue su turno. 
Saturnino Martínez Sánchez.—Tu trabajo viene sin cupón. Y . . . no hay que 

decir más. 
Santiago Cabezas.—¡Magnifico! ¡Vaya una puerta de la Macarena! ¡Ahí es 

nada! Todo aparecerá en PINOCHO, a su debido tiempo. 
Amparo Zomoza.—Tu Paco Morronguis está muy bien. Pero como viene a 

lápiz... 
Enrique Castillo.—He recibido tu magnifico dibujo, el cual, la verdad, me 

ha llenado de honda y profunda satisfacción. Por tu admirable obra quedará 
para siempre, en la memoria de todos, españoles y americanos, la entrada de 
nuestros aviadores en Pernambuco. Todos hemos quedado estupefactos ante 
esta maravilla insuperable, que es tu d i ­
bujo, y no tendré que decirte, pues demás 
lo sabes, que puedes remitirme cuantos 
trabajos quieras, en la seguridad que se­
rán publicados. 

César y Matilde Coco.—¡Cómo no! A d ­
mitidos, por buenos. 

Mariano Barcena.—Son admirables tus 
«tipos asturianos, y los publicaré apenas 
les llegue su turno. 

Juan Sagasta Peña.—Con muchísimo 
gusto publicaríamos tu excelente proble­
ma. Pero fíjate, sino lo sabes, en lo que 
digo en esta misma página al gran Pino-
chista Francisco Galiana Seora. 

Pedro Garrido Tur.—Tinta negra, que­
rido Pedro. 

Ramón Sáez Losada. — ; También tú, 
Ramón? ¡Qué lastima que tü Pirul ln ven­
ga a lápiz! 

Rubén Menéndez tartamendi. - T u di­
bujo me ha gustado mucho y lo publicaré 
conforme le llegue su turno. Pero no pue­
do enviarte los números del sorteo por ha-

I 
I 

m 
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ber llegado tu carta con excesivo retraso. Y a se habla efectuado el sorteo 
cuando llegaron tus letras. Otra vez será. 

Recibe un fuerte abrazo de Pirula, otro de Cañamón, Potipán, Morronguis 
etcétera, etc. 

Pepito Rivas Fresnedo.—Tu «casita en las arenas» es muy bonita, está muy 
bien hecha; pero viene a lápiz y ello es una dificultad, como sabes, para P u " 
blicarla. Espero que en otra ocasión me remitirás nuevos trabajos y —si son 
dibujos— a lápiz. 

Encarnación, Enrique y Carmen Ramos Guerbós.—Estov esperando traba­
jos vuestros desde hace mucho tiempo. l*a carta que recibo hoy me recuerda 
vuestras promesas y ya sabéis que todo está abierto para vosotros en este p»* 
lado. 

Antonia García Martínez.—Muy bien, mi querido Antonio. No se puede ha­
cer más. Tu cuento tiene de todo y vale por una novela. Lo publicaré confor­

me le llegue su turno. 
Abrazos de Pirula, de Anlta, Currinche 

y Don Turulato, y un apretón deroanos de 
Morronguis. ¡Adiós! 

Santiago González Otero.—Las solucio­
nes de los problemas publicados durante 
un mes hay que mandarlas juntas, de u" 
golpe, con el cupón que publicamos par* 
ello al finalizar cada serie. ¿Enterado? 

Juan Andrés Valero.—Muy bien, mag­
nifico, admirable. Pero ata cupón... Par* 
otra vez, no olvides este requisito impor­
tante . 

Salud Bellido Bello.—Encantado con to 
problema, pues, aunque no podemos darlo 
como tal, como problema, podré, sin em­
bargo, considerarlo como dibujo —y d e 

los mejores— y publicarlo como tal. 
Recuerdos de Anlta, Pirula, Cañamón. 

Potipán, Currinche, Paco Morrongu»» 
Don Turulato, etc., etc., etc. 

CUPÓN DE COLABORACIÓN 

El Pinochista D 

calle de 
niim. Pueblo 
- Prov * 

envía un (1) 
para que se publique cuando sea posible. 

(1) I nd ique» le que M K d bujo, hi i tor ieU, chiste, cuento. 
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C H A R L A S 

D E P I R U L A 

Huevos decorados. 
A nosotros, que so­

mos tan juguetones, 

todo nos es bueno para divertirnos, ¿ v e r d a d ? 

Asi sucede que, en cualquier circunstancia del año, 

nos aprovechamos de tradiciones nacionales o extran­

jeras para organizar las más animadas diversiones. 

Por ejemplo, en Nochebuena, ya teníamos la cos­

tumbre de los Nacimientos, y he aquí que, de algunos 

años a esta parte, hemos adop­

tado también la del llamado 

árbol de Noel, con sus mil ve-

litas encendidas, sus juguetes, 

sus infinitos adornos de cristal 

multicolor, etc., etc. 

Pero no es este el momen­

to más oportuno para hablar 

del árbol de Navidad, evo­

cador de frío, de nieve y de 

brumas norteñas; vo lveré sobre el tema —si 

me acuerdo — allá para Diciembre. 

En cambio, otra costumbre más nueva to­

davía en España que la anterior, y que ahora 

precisamente está de actualidad, es la de re­

galar, por estas fechas, huevos, llamados por 

los franceses oeufs de Paques. 

jAh, golosones, ya os relaméis de gusto 

pensando en los huevos de azúcar rosa o 

blanca, o de chocolate, en el interior de los 

cuales suena alegremente una sorpresa, con­

sistente en alguna sortija, o en un soldadito de plomo, 

cuyo mérito principal reside en 

tener tan sabroso estuche! 

No todos los huevos de Pas­

cuas son comestibles; se hacen 

algunos en cartón, cubierto de 

raso, en porcelana, en madera 

tallada, y contienen regalos de 

todas clases, a veces hasta ver­

daderas alhajas. 

En el pais de todas las extra­

vagancias — me refiero a Nor­

teamérica, aunque no estoy 

muy segura de si las excentri­

cidades que les achacan a los 

yanquis son reales o solamen­

te... peliculescas— parece ser 

que se fabrican huevos de Pas-

.•«•nflr 't»r>m»r»v 
. * p r * i # i l » ( » W i . » : W i W t . 

¿#tft'.»m»ii*i'lf¡fil».*Mt'Mert^ 

•Sk 
B••••••• ••••••• 

cuas, sorprendentes, de un tamaño descomunal, como 

aquel que un multimillonario de allí regaló una vez a 

su hija, una linda y mimada «princesita del dol íanf P°r 

el estilo de la Miss Clary, a quien salvó Pinocho (1). 

Aquel huevo medía más de metro y medio de lar­

go, y era de madera de sándalo con incrustaciones 
de 

nácar y de marfil; abierto se vio que contenía... "n 

suntuoso abrigo de piel de chinchilla. 

Admiremos de lejos tales fastuosidades; pero no las 

envidiemos (bueno, no envidiemos nada, porque Ia 

envidia, además de ser una cosa muy fea, es una ton­

tería); yo os aseguro que no son necesarias, ni para 

divertirse, ni para dar prueba de ingenio y de buen 

gusto. 

¿Que queréis pasar un rato 

divertido? Pues les pedís a 

vuestros papas que escondan 

unos cuantos huevos por to­

dos los rincones de la casa o 

de una habitación e invitáis a 

vuestros amiguitos a que os 

ayuden a buscarlos. 

Y no vayáis a creer que 

esto supone un gasto importante. 

No hace falta utilizar para este jueg0 

—muy sencillo, pero en la práctica muy <"* 

vertido — huevos comprados exprofes0' 

sino huevos de gallina corrientes, que vos 

otros mismos decoraréis previamente. 

Os presento hoy tres modelos de dec<? 

ración de huevos; pueden variarse hasta e 

infinito, si bien no creo que encontréis mü 

chos tan originales como éstos ni tan fác»leS 

de realizar. 

Y ya que estamos en época de huevos de Pascua*' 

también existe otro juego que­

que os explicaré la semana Q u e 

viene. 

Gorro a punto de cruz-
Este gorrito tiene no sé 4 u e 

airecillo ruso, bastante graCl0 

so, y resultará tan benito coííi° 
fácil de hacer si lo borda»*8 

punto de cruz con alg0^0" 

per té en azul, rojo, verde ^ 

amarillo. 

Lo mismo puede servir Paf 

ido o de P0' 

uñe' 

sea-

un nene recién nacit 

eos meses, que para un m 

quito de... de la edad quc 

(1) Véase Chaprlc cazador rfe cab'U"*" 
-ai. 
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